
La más exigente viajera de cualquier rincón del mundo que piense visitar 
España sabe que M ary  Gordon— una conferencia telefónica o una carta a la 
Mary Gordon que le caiga más a mano— le proporcionará los mejores infor

T UR I S MO FEMENI NO

mes. Por eso Lorraine Dvorak, Raimundo M oronda, Irene Abbot y Betty Kizer 
han de preocuparse en Toledo, una vez visitada su Catedral y su A lcázar, que 
se recortan en el cielo de la foto, hasta del precio de los platos y los botijos.

’ MARY GORDON" EN MADRID
La  TW A tiene organizado  u n  servicio in te rnacional de inform ación  fem enina de tu rismo, un departam en to  de consejeras de viajes realm en te espléndido y o rig inal. E ste  
servicio lo d irige  y contro la  u n a  m u je r excepcional, que se llam a M ary  Gordon. T an  excepcional, que ni s iq u iera  existe. Porque M ary  
Gordon es un  nom bre ficticio, al que responden hoy en N orteam érica  cinco m ujeres, in teligen
tes e in fa tigab les v ia je ra s :  R aim unda M aran- da, en N ueva Y ork ; B etty  K izer, en Los A ngeles ; L orra ine  D vorak, en Chicago ; Irene 
Abbot, en San F rancisco , y B a rb a ra  Hill, en Phoenix (A rizona).

Este rep o rta je  recoge el paso por M adrid  de las cuatro  M ary  Gordon p rim eram en te  citadas, 
y da fe de que ap rovecharon  golosam ente los dos días de su estanc ia  p a ra  verlo todo: tie n 
das, museos, re s ta u ra n te s , hoteles, parques, ca sas de m odas... T am bién el M adrid  típico y

lite rario , de calles es trech as y recoletas, y el M adrid  m oderno y v ib ran te , de las m ás a lta s  
y am biciosas edificaciones de E u ropa , y el no 
menos sugestivo M adrid  de noche, cuajado  de sa las de fie s ta s  y de tab e rn as  m ás o menos g itan as , donde se bebe vino andaluz y el baile y el can te  flam encos se im ponen al son de g u i
ta r r a s  y castañuelas.T odavía las M ary  Gordon encon traron  un 
poquito de tiem po p a ra  tra s la d a rse  a  la  vecina Toledo, im peria l y seren ísim a, y  v is ita r  la  casa 
del Greco, la  C a ted ra l, las  g loriosas ru in a s  del A lcáza r..., y aun  tom ar buena no ta  de sus fam osas especialidades a rte sa n a s  p a ra  poder in fo rm ar p u n tua lm en te  a  las m ás curiosas v ia
je ra s  del mundo.

Con ustedes, las M ary  Gordon. 
F O T O G R A F I A S :  J A I M E  P A T O



En el patio de la casa del Greco, en Toledo, las Mary Gordon pusieron también sus respectivas cámaras 
fotográficas al servicio de la mejor información, para no confiar a la memoria tantos importantes detalles.

Las Mary Gordon, en su visita a la casa de mo
das de Pedro Rodríguez, pudieron recrearse en la

contemplación de modelos, mientras apuntaban 
precios y características de la moda en España.

En Toledo, las cuatro señoritas Mary Gordon compartieron la admiración de esta niña ante la bélica ar
madura. De izquierda a derecha: Lorraine Dvorak, Raimundo Maranda, Betty Kizer e Irene Abbot.

Las infatigables viajeras de todos los meridianos 
y todas las grandes avenidas del mundo enfilan 
una típica calle toledana hacia el Museo del Greco.

Puro «ambiente», a excepción del radiador, que 
asoma, tímida, al fondo. Las Mary Gordon, acom
pañadas por toreros, en una taberna madrileña.

Continúa el desfile en Pedro Rodríguez ante las 
ilustres visitantes. Los tres modelos son de or- 
ganza de distintos colores, con volantes de flecos.

Vestido de guipure, bordado con perlas de color 
turquesa. El fondo es de lamé de oro, y la admi
ración de las Mary Gordon, a juego con el modelo.

La señora de Rodríguez (hijo) muestra a la curio
sidad de las Mary Gordon una extensa y rica co
lección de sombreros, que ellas se fueron probando.

Con los nobles aceros de Toledo se fabrican obje
tos útiles y decorativos, admiración de los turis
tas. Las Mary Gordon tienen que documentarse.


